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s a n d i a

V en ci d as las ú l t i m as m an iob r as <jue h an  l levad o en  
las som br as los elem entos an t iestatu t istas, e l  p lebis­
ci to n o se apla2:a, y  alabeses^ b i^k ain os y  ¿u ip u zk oan os

m an i fest ar án  su  vo l u n t ad
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lite el plebisci t o para 

n s e g u í f  el  Est at u t o
‘’A'íf se í>fK:á€ áfisfiet ier  

^ r o d a m n i e
ífftad autonómica vasca sea 
Hor que ¡a opresión est a- 
lói''..— En x acw  de A r an -  

isdi.

unánime pronunciamien- 
¡c nota por todos los pue- 

del-Estatuto Vasco, es 
¿popular V poco edi fican t ela 
, de hombres que a est i lo 
tfcttndcn imponer su p er so  
Blid a un país como el vas- 
¿armente democrático, aun- 
I breve tiempo, de modo ci r -  
¿1, aguantara al  cacique in- 
-auentras la tragedia^ vas- 
}la se desan^ollaba im pu- 

^ j  la sombra de la fuerza 
nparo del engaño y  de h  
jote desorientación d‘e l a 
1 de los vascos.
caíbiado los t iempos. H oy 

jilo asco reclama l o  suyo 
cindose por la autonomía, y 
Iñ fuerza que sea capaz de 
por mucho tiempo ese gr i -  
, popular demanda. 

j íd s? ¿Talegas? ¿Q ué s-»g- 
jeaaDEc la voluntad de un 

en pie para defender

col

íanpre amó? 
i  nlor tienai el oro y  l a 
, il dolealtad y  la hipocresía, 
b libertad amada, entendida 
Ersa manera, pero ansiada 
lote los vascos, de menor a 
. >, hasta la plenitud, a 

! los nacionalistas vascos as- 
j sin daflo ni agravio para

íDsor a nuestro pueblo los 
iHstu nos hemos sumado a 
aiciati\’a que significara im a 
Ktnacióa propia en nuest ia 
iloÍDÍstrativa y gubemamen- 
ísío DO a beneficio par t id is- 
?Bt sería censurable— , sino 
b y sintiendo las aspiracío- 
ítodentes para l l ^ ar  a nor- 
*ejor nuestra vida con in icia­
r ías, con destellos de per -

iwnbres en la dirección de 
i  partidos—pocos, por  for t u- 
í  tratan de demorar con pre- 
la hora del t r iunfo parcial  

^  vasco. Unos obedecen 
^050 afán de dominio per - 
5 partidista, y ot ros aspiran 
s inconfesables que t al  vez 
® traducirse en l levar  al  

j ¡ «kíesperación y  a l a gue- 
í  !“■
: ®®os que esto puede sos- 

^  ctiando se califican como 
- i  * ^  Dios las inundaciones 
35 P^ s que ha sufrido l a her - 

wpuácoa y que han cons- 
toda la pat ria?

¿Q u é .menos que esto podemos 
deci r  cuando se nos agr avi a a  los 
vascos com o r eos de l a Ju sl i c i a  
D i v in a  y  hum ana, y  se quiere des­
t r u i r  t oda idea de autonom ía par a 
nuest ro pueblo que no hace un si ­
glo t od avía gozaba de vida inde­
pendiente?

I ad s que asi  agr avian  al  país no 
son  dignos de él , porqnie no pue­
den su f r i r  las ansias del r esu r gi r  
vasco que con ím petu ar ro l lador  se 
sobrepone a l a b i l i osa y  r id icu la 
actuación  de los descastados que 
añoran  los d ías de engaño, de ver ­
güenza, de hum i l lación  y  de ant í- 
vasquism o que n uest ra generación  
encont ró com o herencia y  q^ ® *^os* 
ot ros recusam os.

Con t rast ando con est a .conduct a 
vergon zosa y  lamci^ taWe, que m ere* 
ce los m ás duros cal i f i cat ivos, m i ­
l l ar es de personas que aquí, en 
nuest ra t i er r a vasca, ar r aigar on  y  
t ienen sus m uer tos y  sus h i jos, 
sienten con  nosot ros est e mom ento 
de acercam iento, de com penetración, 
par a dar  paso a una vida m ás ain- 
p l ia, de m ayor  in tensidad, p rop ia 
de un país capaz de gozar  de m as 
l iber t ad par a l a in iciat iva, porque 
t iene m ás elevada noción del  deber 
y  de l a respc^ ísabi l idad en estos 
d ías en que los pueblos se debatea 
con desor ientación bien  m an i fiest a e 

inquietante.
Ju l i a n a  A sPei t i a  d e Esk au r i a t sa .

El triunfo del pueblo

S ir v ie n ta s , 

n o  e sc la v a s

Sabem os que h ay gen t es en B i j -  
bao—y  por  h oy nos abstenem os de 
dar  sus nom bres a l a publ icidad— 
que, en su enem iga «1 Estatuido 
vasco, no vaci lan  en retener  l a ce- 
du la de sus sin - ien tas con el f in  de 
c;<ue est as no puedan acud i r  el  do­
m ingo a  deposi t ar  su  vot o favo r a­
ble en el  p lebiscit o, est im ando acaso 
que est a es una m anera de m an i fes­
t ar  su  ant iestatut ism o.

A  las in t eresadas en este caso y  
a cuantos se encont raren  en ot ros 
parecidos, así com o a cuantos de 
el los t engan conocim iento por  cual ­
quier  causa, les recom endam os coa 
todo encarecim iento acudan al  l o ­
cai  de l a Com isión  regional  de elec­
ciones del  Par t i d o  N acion al ist a 
Vasco, en l a cal le de San t a M ar ía, 
13, en donde se les p rest ará ar ls-  
tencia p ar a que sem ejan tes at rope­
l los no tengan efect ividad y  estas 

¡pobres m an iobru» queden írust t ra- 
das oportunam ente. __

E l  Est at u t o h a salvado el  úl t im o escol lo de los 
que aquí podían ofrecérsel?. Elem entos que en su día 
serán  ju zgad os; que serán  condenad>os, m ejor  dicho, 
pues que juzgados lo han  sido ya por  j iuest ro pueblo, 
han m an iobrado en l a som bra par a torpedear  la vo­
lun tad popular . D ejém oslos, ^ r  hoy, ent regados a su 
desencanto. N o ha^  aplazam iento, no h ay nueva de­
m ora en acud i r  al  referéndum  popular . E l  d ía 5 de 
este noviem bre, el  dom ingo venidero, alabeses, biz- 
kainos y  guipuzkoanos m an i festarán  cuál  es su  vo ­
luntad. Y  en sólo est e hecho, que tales elem entos 
(querían Im pedir , t ienen su pr im er  cast igo, antes de 
aquel que el  pueblo ha de im ponerles.

Fer o  h ay t iem po sobrado p ar j  ex i gi r  responsabi ­
l idades. Q uizás m añana m ism o sea ocasión propicia 
de h ablar  com o lo exige la dignidad de nuest ro pue­
blo. H oy nos corresponde t an  sólo regoci jarn os por el 
f r acaso de l a m aniobra, por  el  f in  d« todas las ma* 
n iobras que nuest ro pueblo m ás tem ía.

Porqu e nuest ro pueblo no h a tem ido jam ás l a lu ­
cha f ren ca en las urnas, de cuyo resul tado vi ct or ios? 
est á seguro. H a tem ido, si, l as deslealt aíles, las ar t ¿*  
r as m aniobras, las zancadi l las ,en l a som bra, los m a­
nejos de gentes in teresadas. H a tem ido aquel lo que. 
por  ejecu t arse en t in ieblas, a cencerros tapados, n j  
podía prever , y  m ucho menos evi t ar . H a tem ido el 
empleo de aquel las arm as que a él  le veda l a nobleza, 
y  h a tem ido el com bate en t er ren o donde él no sabe 
n¡ puede luchar . Q ue en e! cam po de las ideas, en 
la pugna a l a luz del d ia, est á convencido de su 
fuerza, porque est á convencido del  dcrcclw* de la 
razón , de l a ju st i cia que le asisten.

Poco a poco, m as sin que l a lent i tud per jud icara a 
la energía, el  pueblo h a ido desbaratando cuanto a su 
dereclio se oponía. Pr im er o han  caído ante l a _ razón 
los p reju icios de par t id o; m ás tarde, l a oposición en 
las Corporacion es; luego, las m an iobras en 1m  A sam - 
blcas convocadas al  efect o ; ahora, este úl t im o m a­
n ejo ... E l  buen sent ido, el  sent ido de ju st i cia h a ido 
gan ai^ u  d ía por  d i a sectores, par t idos, agrupaciones. 
E l  pueblo h a ido in f i l t rando por  todas par tes su sen ­
t i r , hast a l ogr ar  l a coincidencia m ín im a ĉ 'ue supone 
el ’ Est at u t o, su anl ielo de hoy. Y  ah ora espera el d ía 
5 con plena confianza, jub i loso de antem ano an te el 
t r iu n fo que han  d« proporcionar le las urnas. ¿Cóm o 
ha de ofrecer le duda el  resu l t ado si est á seguro de 
su fu er za y  consciente de su  volun tad?
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Sobr e el lo, n i l a m enor duda, n i el  m ás leve re­
celo, cabe ya abr igar .

S  »  »
¿-Qué se opone a su volun t ad? ¿Q uién  se coloca 

en el  cam ino de su  m an i festación? ¿A lgú n  m ezquino 
in terés pol ít ico person al? ¿L a fu er za de unos m i ­

l lones?
A n t es de l l egar  al  d ía 5, antes d< condenar i f f c -  

m isiblem ente a los culpables, el  pueblo aun quiere 
detenerse unos mom entos e invi t ar les a l a ref lexiór j . 
A  quien sea guiado por  personales am biciones? quiere 
hablar le en nom bre del egoísm o, ya que cier ra sus

oídos a la razón  y  «1 pecho a los anl ielos populares.
Y  le dice, i p or  ú l t im a, vez!, que .es torpe, desm aña­
da, cont raproducente conducta l a de quien pretende 
el apoyo del  pueblo yendo en con t ra de l o  que el 
pueblo quiere. Y  que el  abandono, l a soledad, es el 
cast igo inm ediato de tan desatentado proceder.

A  ^oiien pone en ju ego sus m il lones, a quien le­
van t a m ural las de t alegas que si r van  de dique a  las 
aspi raciones populares, le hace saber que es inhumano, 
que es ant isocial , que es ant icr ist iano, que es profun ­
damente inm oral , fundam entalm ente inm oral , básica­
mente in f i o r ai , t al  em plep de unas nquezas que m ás 
al t os V m erecedores fm es deber ían persegui r .

L os m i l lones dan ,y a d<; por  sí . a  quien los poses 
una si t uación  de pr ivi legio, de excejK Íóa. Pret ender  
que encim a de est a si t uación p r i r i Legiad a en  lo eco­
nóm ico, den a sus d isfru tadores posición tam bién ds 
pr ivi legio en el t er ren o pol ít ico, es robar  al  hum ilde 
lo ún ico que l a.v i d a le ha d ejad o : su cara, l iber tad, su 
in tervención por  m odo ind i rect o en la cosa pública, la 
posibi l idad de su m ejoram ien to en el  orden social . Es 
poner un  aplastan te y  bajo techo a  sus aspiraciones. 
Es inu t i l i zar le en l a vida sociál , agost ar  sus anhelos 
en l a vida pol ít ica. E s conver t i r lo de pobre s;n  r t -  
cursos—^oie ya es mucho, que ya es m uchísim o—en 
par ia sin  derechos. Es, pasar  del  régim en de capit al, 
adm it ido por  l a razón, inherente al  hom bre, defendido 
por  l a I glesia, al  capi tal ismo,' condenado por la Iglesia, 
por l a ju st i cia y  por  l a razón.

A  quien a^ í obre, el pueblo le advier t e boy, ante» 
de el i g i r l e respoRsabiI :dade*, d-e lo i r r i t an te, de l o  in- 
jus'.'', de lo m onst ruoso de una pretensión  que t iende 
a poner en una sola m ano todos los poderes: el  eco­
nóm ico, el social , el pol ít ico. Se d ice que n i aun l i  
Rel igión  m ism a puede ser  defendida a golpe de m i ­
l lones y  que, antes Bien, t al  proceder  m ás causa daño 
que or igin a bienes, com o l a h ist or ia presente dem ues­
t ra al  m ás ciego. D e un  lado ext iende l a er rónea 
creencia de que l a I gl esia se apoya en el  capit al, lo 
que la enajena la adhesión de los humi ldes. D e ot ro 
lado, hace sospechosos a quienes, im-ocando, acaso 
sinceram ente, el  nom bre de l a Rel igión , pretenden par a 
el los, para sus personas—que ya cuentan con los m i ­
l lones— un puesto, una si t uación  personal  de pr ivi legio.

E l  pueblo dice eso y  advier t e eso antes ¿e conde­
nar  defin i t i vam ente. Sobre ot ros recaer á l a responsa­
bi l idad enorme, E N  T O D O S L O S T E R R E N O S, de 
quienes se nieguen a o ír  l a voz de l a razón.

S  »  Lü

Y  hechas estas adver tencias, sólo queda, de a«;nil 
al  dom ingo, redupl icar  el  esfuerzo. L l ev ar  a l a lucha 
todo el  entusiasm o, t oda l a act ividad, t odo el  esfuerzo 
que m erece la cSusa.

Con opt im ism o inquebrantable, desde luego. Con 
aquel opt im ism o que l ejos de h acer  que el  esfuerzo 
ceje, dorm ido en l a confianza, l o  dobla en rendim ien ­

t o y  eficacia.
E l  t r iun fo no se logr a sin  esfu erzo; y  hemos^ de 

esforzarn os en los d ías que nos separan  del  p roxím o 

domingo..
Per o  l a sat isfacción  dél t r iun fo; seguro, inevi table. 

PO RQ U E E L  PU E B L O  L O  Q U I ER E, h a de ser  
proporcionada al  esfuerzo que su logro nos impone.

El  Est at u t o y  la fam i l ia 

t r abajad ora de Euzk ad i

ormación fa c ilita d a  p o r  

Junia d e  P r o p a g a n d a
^ 0  la notìcia que dàba- t a de ' su presidente, ven go en de- 
L ’ plebiscito n i se apla- cret ar  :

a p la z a r á .

' ®tivo de esa not icia, los 

absurdos han circulado» 
citrado el día no se ha 

j . ' ‘ convencimiento de l aí 
j íue, no exist ía aplaza-

^Comisi6n gestora de l a D i ' 

e Bizkaya se recibió 
copia ¿«1

i  J '  *‘'2íismita a la 
ij-ji ktretg texto íntegro

k  ^ cont inuación,

^íortnt por S. E„
i i , el plebiscito del 

^*5íó d T  ’ señalada por

¿jd j  d:cieni>re de 1931 
li rn.. , “ oviembre de lOi-»

^  ¿ d  ^  ^  ^^^^tuto re- 
M i i eí aouellas
Ü5. óe regular dicha

de laa d i v  
Ŝ ^*f<>PUdas en circunstan-

virtiir*”̂  regiones, 
Íí di ^ ^  acuerdo de!

r  j  a e r o p u ¿

decreto' 
i  cont inuación:

rtfl
jClí

■ê .  
afii* tr«

)t

A r t ícu lo I .*  Par a l a celebración 
del plebiscit o r egi rán  el  censo elec­
t oral  y  l a l ey elect oral  de 8 de 
agost o de 1907 en cuanto sea de 
posible apl icación , con l a úm ca sal ­
vedad d<e sust i t u i r se en las papele­
t as de votación  los nom bres de Iot  
candidatos por  las palabras Sí  , 
si  el  vot o fuese favorab le al  E s ­
tatuto, y  “ N o ” , SI fuese con t rar io.

A r t ícu lo 2 ." — Podr án  designar  
intervenciones en l as M esas electo­
rales los Ayun t am ien t o® y  D í-  
pt i taciones de l a región , l as Cám a­
r as O ficiales, los Colegios profesio ­
nales oficialm ente const i tu idos, las 
Asociaciones pat ronales y  obreras 
legalm ente const i t u idas en l a fecha 
de est a con vocat or ia, entendiéndo­
se l im it ado este derecho al  t er r i ­
t or io en que ejerzan  ju r isd icción  
las ent idades enum eradas.

( Con t in ú a en  la  págin a i er ccr a )

Muy im portante
Véan se en  l a  p ág in a  jK> If t loa 

i n t e r esan t es  n o t i c i a *  r elao lo -  

¡l ad as  con. Sst at u t < ^

A GÜ N CIA  f ü N L R A R I A  O t  L A  SA H T A  CA SA  P E  M I SERl U O Ri n A

t
E L  SE Ñ O R

D o n  A n t o l í n  d e  l a  T o r r e  y  J i m é n e z
(Q . E .  P . D .)

F alleció  en Zalla ayer, 31 de octubre de 1933
Habiendo recibido los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica de S. S.

SU  D ESC O N SO L A D A  E SP O SA , D O Ñ A  M I L A G RO S ^ - A N A ; H E R M A W S, D O N

conducción d e^ caJáv^ .^ ^ ^ ^  cím en t i r io'^ de w f a “ T l eg r e. H O y ! .  M I E ^ l ^ .  a las O N CE
A rcán gel , par a s’J * r as| ^  noviem bre, a las D I E Z  de la-m añ an a, a los funerales ..<,.ue

e :  l u f S ^ r ^ d ^ l ^ S i a ' ^ S d ó  ?e cel Sr ar án  en la iglesia par roqu ial  dê  San  M i ^ e i  A rcán gel

se recibe: p ar a l a couduccióit  del cadáver , en "la .casa m or t uor ia. ■ p iar a d ^

f r> nc i ?m er o  7 PISO segundo, y  par a los funerales, en l a iglesia.los Fu eros, num ero 7. Piso repar ten  esquelas).

------ ,  . . n r r lados se han dignado conceder  indulgencias en l a form a acost u m br ^ a
p o r  e r a Jm n e r S E S O ^  D O N  A N T O L I N  D E  L A  T O R R E  Y  JI M E N E Z  (qüe en p a. des-

carse) . *» _____________________________ ___________________—— ---------- -

■ íJT w Á  Par a m a v o r  c o m o d i d a d  de l a s  p er so i u s a m i g a s  que deseen asist i r  a  l a c o n d u c -  
N O T A . - - P a r a  m a y o r  conioo u  F  Zabalburu ,

ción  del  I m añana, y  para los funerales sald r á ot ro autobús del  m ism o
3 S l ^ EV E Y  C U A RT O  de la naaSana.

Serán  y a unos dos años, en que 
recorr iendo en plan  de propagand i  
jeh st a las fér t i l es y  r i cas t i er r a.5 

do l a Er r i b er a nabar ra—aun(»'ue po­
bres én espír i t u  pat riót ico— me en ­
cont ré con que ya alguien se pre­
ocupaba del problem a del cam pesi ­
no na'barro, aur¿¡ue por  su m odest ia 
y , sobre todo, por  l a carencia ab ­
solu t a de m edios de actuación, no pu ­
d iese l l evar  a un terreno m ás p rác­
t ico y  real  sus m agníf icas especu ­
laciones.

En  el  pat r im onio íam i l i ar , m-e 
decía, hem os de poner la base de 
nuest ra prosper idad. Todo vasco que 
const i t uya una fam i l ia t iene dere­
cho a poseer  en propiedad, usufruc­
to, etc., una casa y  unas t i er ras que 
produzcan cuando menos lo su f i ­
ciente par a sostener a su fam i l ia. 
Est a casa y  t i er ras han de ser  in ­
em bargables por  t oda clase de deu ­
das, no pagarán  tnbuto, y, en todo 
caso, tm canon m ódico. N o  podrán 
venderse, n i  h ipotecar, n i  gr avar  en 
modo alguno, y  siem pre será l a re­
ser va de l a fam i l ia p ar a crearse 
por  medio del ah or ro una pensión 
par a l a vejez ...; y  segm a expon ién ­
dom e ?u p lan  de r eío r m a agro-  
social, y  yo  creía ver  en aquel hom ­
bre enam orado con su obra a un so ­
ñador  o a un i l u so ; pero he aquí 
que pasan unes m eses, se redacta 
el Est at u t o V asco-X abar r o , y  1'j 
que entonces parecían  sueños leja­
nos pudieron conver t i rse en real ida­
des, pero una vez m ás l a i n t n ga y  
el caciquism o t r iun faron , y  el  pue­
blo quedó bur lado una vez más. 
N ab ar r a se separa de l a cor r ien t e 
estatut ista, y  las ot ras t res regio ­
nes vascas de Ja Eu zk ad i  peninsu­
l ar  hacem os nuest ro aquel Est at u ­
t o y  estam os a punto de conver t ir  
a^*udlos sueños en una neaiidad 
m ás p róxim a l i  no t r iun fa n ueva­
mente el  caciquism o de unos cuan ­
tos que se dicen am antes de lo vas­
co. que no t r iun fará.

En  m uchos pasajes del ar t icu la­
do del  Est at u t o encontramos d ispo­
siciones at inadísim as de defensa re­
suel t a y  val ien t e de l a fam i l ia t r a­
bajadora. Poco sabor  vasco hubie­
r a tenido este Est at u t o si  no hubie­
se hecho objeto de sus p referen ­
cias a l a fam i l ia en relación^  con 
l a propiedad y  el  t r abajo. A si  te­
nemos que en el  ar t ícu lo 34 i al  t r a­
t ar  de l a pol ít ica de viviendas h i ­
gién icas y  económ icas, dice que es 
m isión de los Poderes públicos v as­
cos 'e l  fom en t ar  su  const rt idción, 
incluso con dest ino a l a  ̂const i tu • 
ción  de} pat r im onio fam i l iar , ob l i ­
gándose a subvencionarlas o au x i ­
l i ar las de cualquier  forn ia con car ­
go al  presupuesto común.

Y  el  ar t icu lo 35 es m ás term inan ­
t e aún, diciendo que es necesar io 
volver  los o jos a l a t radicional 
inst i tución de la fam i l ia vasca con 
SU' propia © rganización económica, 
para lo cual  se extenderá el  r égi ­
men de la pequeña indust r ia y  del 
modesto com ercio a las m odal idades 
de l a propiedad fam i l i ar  agrar ia, 
procurándose—y  con el lo sigue a U 
let ra a la “ Q uadragésino anaw” — 
faci l i t ar  el  acceso a una propiedad, 
m ínima t er r i t or ial  inem bargable, in ­
dust r ial  o m ercan t i l ; que l a propie­
dad de los caser íos pase a sus 
arrendatar ios por  v ía con t ract ual ; 
const ruir  y  m ejorar  los .caser íos pa­
ra el  asentam iento de un  núm ero 
adecuado do fam i l ias vascas; exten ­
der  l a par t icipación de la propicdiad 
de los barcos pesqueros al  m ayor  
núm ero de sus t r ipulantes, etc.

En  general , al  leer  los ar t ículos 
29 al  36, que se ref ieren  al  t i tulo 
tercero sobre “ T r ab ajo  y  Pr o p i e­
dad ” , paree« verse} sobr©   ̂t odos 
el los com o flotando el  espír i t u  de 
l a doct r ina social -cr ist ian a ^predica- 
da por  León  X I I I  y  Pío  X I  :

“ Po r  lo cual  con  todo em peño y 
todo esfuerzo--d ice Pío  X I —se h a 
de procurar  gue, al  menos par a el  
fu turo, Í3S r iquezas adquir idas se

dist r ibuyan con bastante profusión 
ent re los obreros, no ciert am ente 
par a hacer los rem isos en  el  t r a­
bajo, porque el hom bre nace para, 
el t r abajo  como el  ave par a vo lar , 
sino par a que aumente con el ah o ­
r r o  su pat rim onio, y  adm in ist rad-j 
con prudencia el  pat r im onio au ­
mentado, puedan fáci l  y  segura­
m ente sostener las cargas de su 
fam i l ia, y  salidos de las insegur i ­
dades de la vida, cuyas vi ci si íudej 
taj i t o agi t an  a h s i 'coletar ios, n )  
sólio estén dispuíistos .1 sopor t ar  
las cont ingencias de l a vida, sino 
puedan confiar en que, al  abando­
nar  este mundo, los que dejan  t ras
sí quedan de algún  modo p roveí ­
dos''’.

El evar  al  proletar iado por  su 
acceso a la propiedad: he ah í un 
buen program a p afa l legar  a  l a 
pacif icación social . Fun d i r  l a pro­
piedad y  el  t r abajo  en una sola 
m ano. H aced al  obrero que t raba­
j a  en una em presa cualquiera p ar ­
t i cipante d el  capi t al  de l a m ism a; 
hacedle rc.'ponsable en los resu l ­
t ados de l a p roducción , i n t er v i ­
niendo en l a m ism a y  capacit án ­
dole para e l l o ; hacedle dueño del  
capit al , y  veréis cómo habéis dado 
la punt i l la a la lucha de clases; 
lucha que no es de clases 5¡n o 
ent re el capit al y  el  t rabajo, ent re 
la par t e menos noble y  m ás m at e­
r ial  de la producción : el  cap i t i l  
que se l leva t ras sí una par te d « -  
proporcioiuda de los beneficios ob ­
tenidos en el  proceso de la prodnc- 
ci«n, y  el t r abajo, la m ás hum ana, 
la m ás digna, y  a su vez la peor  
recom pensada, ya c,iie la Nat i iraler^a, 
don grat u i t o que nos, r egala d ia­
r iam ente el Creador , n ingún i vo -  
vecho se reser va par a sí.

¿A  quién s i r v e  la inteliger;f:i% 
hum ana? ¿A  quién si r ve el  t r aba­
j o  hum ano? Podr íam os deci r  con 
monseñor K o r d a c ,  arzobispo de 
Pr aga, y  con t est am os con sus m is­
m as palabr as: .^Solamente al  capi ­
t al , a l a m ater ia. E l  capit al se ha 
apropiado todas las indagaciones 
del  espír i t u  h u m aJi o : invenciones 
técnk as, d escu b r im i en t os cien t i íi -  
ficos, nuevos métodos de t r abajo. 
D e este modo todo lo que debiera 
al  hombre repor t ar  bendiciones se 
t ransform a en su desgracia.

‘••■■el núm ero de Jos proletar ios 
necesi tados —  dice Pío  X I —, cuyo 
gem ido sube desde la t i er r a hast a 
el cielo, ha. crecido inmensamente. 
Añádese el ejérci t o ingente de asa­
lar iados del cam po, reducidos a las 
m ás est rechas condiciones de vi d s, 
y  desesperanzados de poder jam a» 
obtener par t icipación alguna en U  
propiedad de l a't i er r a, y , ’ por  t an ­
to, sujetos siem pre a - l a  condición 
de proletar ios ,si no se apl ican  re­
medios oportunos v 'ef i o aces” . ’ 

A n t e declaraciones tari  t erm inan ­
t es de los Pr íncipes • dé l a I glesia, 
y  advi r t iei ido, por  • ot ra par te, que 
en la apl icación y  ejeci ición  p rác­
t i ca del Est at u t o V asco que co ­
mentamos en t rar ían  en vi gor , o al  
menos en vías de fáci l  real ización  
estas m agníficas doct r inas sociale* ,’ 
no comprendemos cóm o gentes ca- , 
tól icas so pregunten por  los bene»' 
f icios que nos h a de repor t ar  el ' 
Est at u t o. U n  r é^ m en  de autono-> 
raía com o es el  Est at u t o suponi l 
para los vascos una posición m á» 
cercana al  verdadero orden social  
y-, arm on ía de c l aO i t  bas¡ado ea' 
la ju st i cia social  cr i st ian a y  cola­
boración social  precon izada y  de­
fend ida siem pre por  l a  I gl esi a de 
Rom a. . '

Se ve por  todo l o  expuesto qué 
el  p rocu rar  l a independencia eco­
nóm ica de l a fanúH a vasca contó 
base de vida l ib r e den t ro del  m ar ­
co de l a t rad ición  vasca, h a sida 
l a preocupación const an te de lo< 
’que han  redactado el  Est at u t o.  ̂ j 

r r a i i c i sco  P ed r o  da (Ñ lam cu i í,


